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RESUMEN

Las “Ciénagas del Name” es un humedal dulceacuícola ubicado en la cordillera costera de Cau-
quenes, Región del Maule, Chile, con variadas amenazas para su conservación. El objetivo de este 
estudio fue analizar la importancia de la vegetación del humedal como oferta de hábitats para flora 
y fauna para contribuir a lograr su inclusión en el Sistemas de Areas Protegidas por el Estado de 
Chile, como medida para garantizar su conservación. La vegetación acuática y terrestre que rodea las 
Ciénagas del Name está compuesta por 15 comunidades, 4 acuáticas (Potamogetetum lucentis, Utric-
ulario-Ceratophylletum chilensis, Lemno-Azolletum filiculoidis, Polygono-Ludwigietum peploidis), 4 
palustres (Scirpetum californiae, Juncetum procerii, Mentho-Juncetum microcephalii y Juncetum mi-
crocephalii) y 7 terrestres (Quillajo-Lithraetum, Temo-Myrceugenietum exsuccae, Gutierrezo-Baccha-
rietum linearis, Rubo-Cestretum parquii, Cestro-Trevoetum trinervis (estadio de espinal con Acacia 
caven), plantación de pino insigne (Pinus radiata) y viñedos(con Vitis vinifera). La riqueza de es-
pecies y el estado de degradación de las comunidades aumenta en un gradiente desde el ambiente 
acuático al terrestre. Como conclusiones se confirma el potencial que ofrece esta diversidad veg-
etacional en términos de hábitats para la flora y fauna local, lo que amerita la designación de este 
humedal como área protegida en la categoría “Santuario de la Naturaleza”.
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ABSTRACT

‘Ciénagas del Name’ is a freshwater wetland located in the coastal mountain range of Cauquenes, 
Maule Region, Chile, facing multiple conservation threats. The objective of this study was to analyze 
the importance of the wetland vegetation as habitats for flora and fauna in order to promote its inclu-
sion in the Chilean National System of State Protected Areas and, therefore, ensure its conservation. 
It was found that aquatic and terrestrial vegetation surrounding the ‘Cienagas del Name’ wetland 
comprises 15 communities: 4 water communities (Potamogetetum lucentis, Utriculario-Ceratophylle-
tum chilensis, Lemno-Azolletum filiculoidis, Polygono-Ludwigietum peploidis), 4 swamps (Scirpetum 
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californiae, Juncetum procerii, Mentho-Junccetum microcephalii and Juncetum microcephalii) and 7 te-
rrestrial communities (Quillajo-Lithraetum, Temo-Myrceugenietum exsuccae, Guterriezo-Baccharie-
tum linearis, Rubo-Cestretum parquii, Cestro-Trevoetum trinervis (espinal with Acacia caven), pine 
plantation and vineyards. Species richness and the state of degradation of communities increase in 
a gradient from aquatic to terrestrial environment. These results confirm the potential of this vege-
tation diversity in terms of habitat for native flora and fauna, which allows the designation of this 
wetland as a protected area under the category ‘Nature Sanctuary’.

Key words: wetlands, vegetation, anthropogenic disturbance, habitats conservation.

INTRODUCCIÓN

Una de las estrategias más exitosas para la 
conservación de la biodiversidad en los sistemas 
naturales son los programas de protección de há-
bitats, en los cuales más allá de enfocarse en una 
especie en particular, la conservación y manejo 
de un paisaje asegura la protección de muchas 
especies de manera conjunta en lo que se conoce 
como el efecto “paraguas” (Franklin, 1993). Para 
la conservación de hábitats es necesario el regis-
tro y caracterización de los componentes bióti-
cos y abióticos de dichos ambientes (Hauenstein 
et al., 2002) y la definición de la nomenclatura y 
de los métodos adecuados para su manejo o res-
tauración (Fuentes et al., 1990; Peña-Cortés et al., 
2006a). Para facilitar la labor de conservación de 
la biodiversidad en ecosistemas terrestres, en 
los países de la Comunidad Económica Europea 
(CCEE, 1992) se ha utilizado, con mucho éxito, la 
caracterización de asociaciones (comunidades) 
vegetales como sinónimo de hábitat.

Los humedales son ecosistemas muy produc-
tivos, que generalmente presentan una gran can-
tidad de hábitats formados por comunidades ve-
getales acuáticas sumergidas, natantes, flotantes 
libres, emergidas palustres, arbustivas, pratenses 

y boscosas, todas ellas integrando las franjas de 
la zonación ribereña de los mismos (San Martín 
et al., 1999). En estos hábitats encuentran refu-
gio, alimento y lugares de nidificación una gran 
diversidad de animales (peces, batracios, crustá-
ceos, aves, etc.) y de vegetales acuáticos y palus-
tres (Perotti et al., 2005; San Martín et al., 2011). 
Estas unidades del paisaje se caracterizan por la 
acumulación de agua o por afloramiento de na-
pas, y a pesar de que esas condiciones pueden 
considerarse extremas para algunos organismos 
como las plantas, es en ellos donde se encuentra 
normalmente una alta riqueza de especies tan-
to vegetales como animales (Bodini et al., 2000; 
Mainiero, 2006; Chambers et al., 2008). Dada su 
enorme importancia como reservorios hídricos 
para la sobrevivencia humana y la conservación 
de la biodiversidad, la mayoría de los gobiernos 
del mundo adhiere a la Convención Ramsar des-
tinada a fomentar la protección de los humedales, 
mediante la creación de áreas protegidas que los 
contengan (Davis et al., 1996).   

Las Ciénagas del Name se encuentran en la pre-
cordillera costera, a los pies del cerro homónimo 
en la Comuna de Cauquenes, Región del Maule, 
Chile (6039000 y 209500 Coordenadas UTM) (Fig. 
1) (Ramírez et al., 2014). Con una altitud prome-

Fig. 1. Ciénagas del Name en la base del Cerro homónimo. Línea perimetral del humedal en blanco
Fig. 1. ‘Ciénagas del Name’ at the base of homonymous hill. Perimeter boundary of the wetland in 

white line.
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dio de 150 msnm, presenta una superficie  apro-
ximada de 200 ha. De éstas, 61 ha corresponden al 
espejo de agua, que mantiene una abundante ve-
getación acuática sumergida que alimenta a una 
gran cantidad de aves y 132 ha que presentan un 
pantano principalmente de totora (Schoenoplectus 
californicus (C.A. Mey.) Soják) que otorga refugio 
a la avifauna y alimento a los coipos (Consejo de 
Monumentos Nacionales. 2008, Expediente: Soli-
citud de declaratoria del húmedal Ciénagas del 
Name como Santuario de la Naturaleza; Escobar 
y Riquelme, 2009). De acuerdo a la clasificación de 
los humedales chilenos presentada por Ramírez 
et al. (2002) este cuerpo acuático corresponde a 
una laguna, cuerpo dulciacuícola léntico, que se 
alimenta de las aguas lluvias y de arroyos que es-
curren principalmente desde el cerro Name. 

Ciénagas del Name es un humedal interior 
en la precordillera costera diferente de aquellos 
humedales costeros salobres que abundan en la 
región litoral de la zona central de Chile; por esta 
razón es un sistema muy especial, con entidad 
propia (Ramírez et al., 2014). Además, este hu-
medal es un sistema con multiples amenazas, por 
ubicarse en una región con alta actividad fores-
tal, agrícola y ganadera (Montero et al., 2007). De 
aprobarse su inclusión en el Sistema Nacional de 
Áreas Protegidas por el Estado de Chile (SNAS-
PE) será necesario conocer la diversidad vegeta-
cional, para la confección de un plan de manejo 
(Núñez, 2008). 

La flora (especies vegetales) y la vegetación 
(comunidades o asociaciones vegetales) de los 
humedales costeros de Chile Central han sido 
poco estudiadas. Escobar y Riquelme (2009) han 
presentado los primeros estudios preliminares de 
la flora y la vegetación de las Ciénagas del Name, 
catastrando 48 especies y 5 comunidades vegeta-
les. El resto de los escasos antecedentes existentes 
sobre este humedal se encuentran en expedientes 
e informes que se refieren especialmente a aspec-
tos geográficos y faunísticos, siendo la flora y la 
vegetación pobremente tratada (Montero et al., 
2007). Recién en el presente año está por aparecer 
un trabajo detallado sobre la flora del humedal 
Ciénagas del Name (Ramírez et al., 2014). 

El objetivo de éste estudio fue analizar la im-
portancia de la vegetación del humedal como 
oferta de hábitats para flora y fauna, para contri-
buir a lograr su inclusión en el Sistema de Áreas 
Protegidas por el Estado de Chile, como medida 
para garantizar su conservación.

MATERIALES Y MÉTODOS

El presente estudio se desarrolló en la lagu-
na, el pajonal y toda el área terrestre que rodea 
la ciénaga. El clima de la región tiene una mar-

cada tendencia mediterránea con características 
subhúmedas por la influencia templada del mar 
(Di Castri y Hajek, 1976). Los veranos son largos, 
secos y calurosos, mientras que los inviernos son 
cortos, fríos y lluviosos. En la ciudad de Cau-
quenes, la temperatura media anual llega a los 
14,9°C con una media máxima de 22,4°C y una 
mínima de 8,1°C. La precipitación media anual 
alcanza a 717 mm, extendiéndose los meses secos 
(cuando la evaporación es mayor que la precipi-
tación) desde octubre a marzo, y los meses húme-
dos (con mayor precipitación que evaporación), 
desde abril a septiembre; en esta última época las 
heladas son frecuentes (Novoa y Villaseca, 1989). 
El diagrama climático ombrotérmico de la región 
de Cauquenes, presentado en Hajek y Di Castri 
(1975), es típico de una zona con clima mediterrá-
neo (Fig. 2). A este macroclima corresponde una 
vegetación original (primaria) boscosa de tipo 
esclerófilo, que actualmente se encuentra muy al-
terada en el lugar de estudio (Amigo y Ramírez, 
1998; Luebert y Pliscoff, 2006). 

Los suelos de esa parte de la Cordillera de la 
Costa corresponden al tipo pardo no cálcico con 
transición a lateritas pardo rojizas, que yacen so-
bre un sustrato de roca de origen metamórfico 
(Pinochet, 1983). Estos suelos son aptos para uso 
forestal, agrícola y pratense. En la región existen 
muchos viñedos y se realiza la crianza de ganado 
en las praderas húmedas, ubicadas en los valles 
(Montero et al., 2007) pero dominan las plantacio-
nes de Pinus radiata D. Don.

La vegetación se estudió mediante muestreos 
(relevamientos fitosociológicos) realizados en 
primavera, estación de mejor desarrollo de ella, 
con la metodología de Braun-Blanquet (1979) ac-
tualizada por Knapp (1984) y Dierschcke (1994). 
Antes del muestreo se inventariaron las unidades 
de paisaje o formaciones vegetales presentes en 
el húmedal y sus alrededores, luego para cada 
una de ellas se diferenciaron unidades florísticas 
homogéneas, las que fueron muestreadas (Mue-
ller-Dombois y Ellenberg, 1974) levantando en 
cada una tres censos de vegetación (relevamien-
tos fitosociológicos). 

En el transecto señalado con una barra de color 
blanco en la Fig. 3, se levantaron 24 censos corres-
pondientes a 8 formaciones vegetales, incluida 
una plantación de pino. De las formaciones no 
incluidas en este transecto se levantaron 12 cen-
sos en matorrales de zarzamora (Rubus ulmifolius 
Schott.) y de huatro o romerillo (Baccharis linearis 
(R. et P.) Pers.), en vegetación acuática sumergida 
y en la vegetación acuática natante, en los luga-
res indicados con números en la misma figura. 
Aunque los rodales de algunas comunidades ve-
getales boscosas nativas son distinguibles en el te-
rreno, se encuentran tan alterados que no permi-
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ten levantar censos vegetacionales como sucede 
con el bosque esclerófilo de litre-quillay (Lithraea 
caustica-Quillaja saponaria) y el bosque pantanoso 
de temo-pitra (Blepharocalyx cruckshanksii-Myrceu-
genia exsucca), por lo cual fue necesario recurrir a 
la literatura pertinente (Oberdorfer 1960; Escobar 
y Riquelme, 2009) ya que en la costa de Chile Cen-
tral son muy escasos los rodales de bosque nativo 
bien conservados (Stoll et al., 2006).

Los muestreos se realizaron en parcelas su-
periores al área mínima, de acuerdo a Knapp 

(1984), las que se instalaron en sectores florística, 
fisonómica y ecológicamente homogéneos. El ta-
maño de las parcelas fue de 1 m2 para vegetación 
acuática sumergida y flotante libre, de 25 m2 para 
comunidades acuáticas natantes y pantanosas y 
para comunidades pratenses. En bosques y ma-
torrales se consideraron 100 m2. En cada una de 
ellas se hizo una lista completa de las especies 
vegetales presentes, determinando la abundancia 
de cada una mediante el porcentaje de cobertura 
de la parcela por sus individuos (Mueller-Dom-

Fig. 2. Diagrama climático ombrotérmico de la ciudad de Cauquenes.
Fig. 2. Ombrotermic climate diagram of Cauquenes city.

meses

Fig. 3. Ciénagas del Name. El negro señala el espejo de agua y el blanco al pajonal de totora 
(Schoenoplectum californicus). La barra blanca indica el transecto trabajado y los números 
el lugar con matorral de zarzamora (Rubus ulmifolius) (1), la comunidad de huiro verde 
(Potamogeton lucens) (2), el matorral de huatro (Baccharis linearis) (3) y la comunidad de 
lenteja de agua (Lemna minuta) (4).

Fig. 3. ‘Ciénagas del Name’. Black color indicates water surface and white color indicates the 
shrublands (pajonal) of Schoenoplectus californicus. The white bar indicates the transect under 
study and the numbers indicate the communities with blackberries scrub (Rubus ulmifolius) 
(1), green huiro (Potamogeton lucens) submerged community (2), huatro (Baccharis linearis) 
scrub (3) and duckweed (Lemna minuta) free floating community (4).
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bois y Ellenberg, 1974; Ramírez et al., 1997). 
Las asociaciones vegetales determinadas me-

diante la presencia de especies diferenciales que 
fueron reunidas en una tabla fitosociológica resu-
mida, se compararon con la literatura, para cono-
cer su identidad si han sido descritas y su posi-
ción en el sistema sintaxonómico de la vegetación 
acuática y terrestre de Chile Central. Dicha tabla 
se utilizó además como base para la descripción 
de las asociaciones vegetales involucradas. Las 
unidades sintaxonómicas mayores y las asocia-
ciones se denominaron de acuerdo al Código 
Internacional de Nomenclatura Fitosociológica 
(Izco y Del Arco, 2003). El término comunidad se 
utiliza indistintamente como sinónimo de asocia-
ción vegetal o para designar una unidad florísti-
ca fitosociológica no descrita y por ello, de rango 
sintaxonómico desconocido. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En el humedal y zonas aledañas se determina-
ron 8 formaciones vegetales con 15 comunidades, 
en la mayoría de los casos, asociaciones vegetales 
bien delimitadas y ya reconocidas, que se clasifi-
caron utilizando el esquema propuesto por Ober-
dorfer (1960).  Detalles botánicos de estas unida-
des de paisaje se indican en la Tabla 1. 

Comunidades vegetales
De todas las comunidades vegetales encon-

tradas sólo dos son sumergidas, la asociación de 
bolsita de agua-ceratofilo y la de huiro verde, que 
han sido registradas en otras lagunas costeras 
de Chile Central y descritas como Utriculario-Ce-
ratophylletum chilensis y Potamogetetum lucentis, 
respectivamente. La primera cubre todo el espe-
jo de agua en las abundantes zonas someras de 
la laguna, mientras que la segunda, sólo aparece 
sumergida en una fosa de mayor profundidad 
en el extremo norte de ella. En la primera domi-
na Ceratophyllum chilense Leyb., acompañada de 
Utricularia gibba L., que es más escasa pero que 
al parecer es consumida preferentemente por la 
abundante avifauna acuática presente en el lugar, 
especialmente taguas (Fullica armillata) y cisnes 
de cuello negro (Cygnus melancoryphus). Como 
Ceratophyllum chilense es una planta muy dura y 
poco palatable, suponemos que aves, peces y an-
fibios podrían estar alimentándose del perifiton 
adherido a ella. 

En la segunda comunidad que sobresale a la 
superficie sólo en época de floración del huiro 
verde, domina Potamogeton lucens L. acompañado 
escasamente por P. pusillus L. La primera comu-
nidad había sido descrita por Ramírez y San Mar-
tín  (1984) en la Laguna de Torca y por Ramírez 

Tabla 1. Unidades de la vegetación acuática y terrestre del humedal “Ciénagas del Name” y tierras 
aledañas. Las abreviaturas de la última columna se utilizan en la Tabla 2.

Table 1. Units of aquatic and terrestrial vegetation of the weetland ‘Ciénagas del Name’ and 
neighboring lands. Abbreviations provided in the last column will be used in Table 2.

Formación Comunidad de Asociación vegetal Abr.
Acuática   
Sumergida Huiro verde Potamogetetum lucentis Pl
 Bolsita de agua-ceratofilo Utriculario-Ceratophylletum  UC
Flotante  libre      Flor del pato Lemno-Azolletum filiculoidis LA
Natante Clavito de agua Polygono-Ludwigietum peploidis PL
   
Palustre   
Pantano Totora Scirpetum californiae Sc
Praderas Junquillo grande Juncetum procerii Jp
  húmedas Poleo Mentho-Juncetum microcephalii MJ
 Junquillo rojo Juncetum microcephalii Jm
   
Terrestre   
Bosques Bosque de litre-quillay Quillajo-Lithraetum causticae QL
 Hualve Temo-Myrceugenietum  BM
 Espinal (Cestro-Trevoetum, etapa pionera) E
Cultivos Pino insigne (plantación) Pi
 Viñedo (plantación) V
Matorrales Huatro Gutierrezio-Baccharietum linearis GB
 Zarzamora Rubo-Cestretum parqui RC

Ramírez et al. Vegetación de humedal “Ciénagas del Name” en Chile Central
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et al. (1987) en la Laguna El Peral, ambas con 
aguas salobres propias de albuferas, característi-
ca ausente en las Ciénagas del Name. Esto indica 
que Ceratophyllum chilense puede crecer también 
en ambientes límnicos, cubriendo prácticamente 
toda la columna de agua, mientras que Utricula-
ria gibba no es abundante pero está presente con 
alta frecuencia. La segunda comunidad, el Pota-
mogetetum lucentis fue descrita por San Martín et 
al. (1993) para la vegetación del Santuario de la 
Naturaleza del Río Cruces, en Valdivia. Con el 
acopio de sedimento por los procesos erosivos 
en las tierras circundantes y la necromasa de las 
mismas plantas, esta comunidad sumergida po-
dría desaparecer del lugar estudiado al cambiar 
su hábitat, proceso que puede ser acelerado por 
el cambio climático.

La vegetación acuática flotante libre en super-
ficie, que normalmente es muy abundante en la-
gunas de zonas mediterráneas, está escasamente 
representada por una sola comunidad, el Lem-
no-Azolletum filiculoidis (Oberdorfer, 1960) abun-
dante en todo el territorio chileno. En algunos 
sectores del humedal las poblaciones de Azolla 
filiculoides Lam. están muriendo sin causa aparen-
te. Acompañan a Azolla filiculoides las especies flo-
tantes libres, Ricciocarpus natans (L.) Corda, que 
no es muy abundante en Chile y Lemna minima 
Kunth, más frecuente. 

De la vegetación acuática natante (arraigada 
con hojas flotantes en superficie) también se en-
contró sólo una comunidad, la de clavito de agua, 
correspondiente al Polygono-Ludwiegietum peploi-
dis, de amplia distribución en Chile. Su nombre 
científico fue dado por San Martín et al. (1993), en 
un estudio hecho en el Santuario de la Naturaleza 
“Carlos Anwandter” del Río Cruces en Valdivia. 
En esta comunidad natante abundan Ludwigia pe-
ploides, Polygonum hydropiperoides y Myriophyllum 
aquaticum, pero sólo la primera de ellas es domi-
nante. Esta franja de vegetación es la más extensa 
en toda la zonación ribereña. Ludwigia peploides 
(Kunth) P.H. Raven suele presentar raíces aéreas 
respiratorias durante el verano.

La vegetación emergida presentó cuatro co-
munidades dispuestas en el gradiente litoral en 
el mismo orden en que se describen: el totoral 
o pantano de totora y las praderas húmedas de 
junquillo, de poleo-junquillo rojo y de junquillo 
rojo. El totoral es la más extendida cubriendo más 
de la mitad de la superficie del humedal, está do-
minada por Schoenoplectus californicus, presentan-
do un estrato a nivel del suelo integrado por las 
principales especies de la comunidad de clavito 
de agua. Esta comunidad vegetal se presenta en 
todo el territorio nacional y ha sido descrita con el 
nombre de Scirpetum californiae (Ramírez y Añaz-
co, 1982). En los rodales más cerca de tierra firme 

se observó durante el otoño del 2010 la muerte 
por sequía de gran cantidad de totora. En algu-
nos rodales de este totoral aparecen pequeñas 
poblaciones de Typha angustifolia. En este toto-
ral (comúnmente pajonal) nidifican los cisnes de 
cuello negro y se alimentan los coipos (Myocastor 
coypus). Esta comunidad es pastoreada frecuen-
temente, como lo demuestra la formación de un 
microrelieve con montículos donde crece la toto-
ra y depresiones, con Polygonum hydropiperoides 
Michx. y Ludwigia peploides, entre otras. La Fig. 3 
muestra la distribución en el Humedal del Name 
de las asociaciones vegetales acuáticas sumergi-
das, natante y del pantano de totora.

En el borde exterior de la comunidad palustre 
anterior se encuentra otra de menor extensión, 
pero de carácter pratense húmedo dominada 
por el junquillo grande (Juncus procerus E. Mey.), 
acompañado de varias hierbas menores. Esta co-
munidad es abundante en todo Chile Central y 
Sur, se conoce como pradera de junquillo y ha 
sido descrita con el nombre de Juncetum procerii 
por Oberdorfer (1960) y analizada en detalle por 
San Martín et al. (1998). En ella dominan el junqui-
llo en el estrato superior y el poleo, en el inferior. 
La presencia de esta última especie introducida 
la acercan a la subasociación Mentho-Agrostietum 
Juncetosum propuesta por Contreras et al. (1991) 
para las Vegas de Chivilcan, en la Araucanía. 
También suelen encontrarse aqui individuos ais-
lados de Salix humboldtiana Willd.  

La pradera húmeda de poleo-junquillo rojo, 
es una comunidad vegetal que aparece junto a 
la pradera húmeda de junquillo en pequeñas de-
presiones con mayor humedad edáfica y que ha 
sido descrita con el nombre de Mentho-Juncetum 
microcephalii por San Martín et al., (1998) para la 
Región de la Araucanía. Dominan en ella el poleo 
(Mentha pulegium L.) una especie herbácea came-
fítica introducida desde Europa, mientras que la 
otra especie abundante Juncus microcephalus Kun-
th., es nativa. Esta última forma también su pro-
pia comunidad, la pradera húmeda de junquillo 
rojo, científicamente Juncetum microcephalii (Ra-
mírez y San Martín, 1997) muy abundante en hu-
medales dulciacuícolas del Sur chileno y que ge-
neralmente antecede a la vegetación terrestre en 
el gradiente ribereño. En esta última comunidad 
más xérica que las anteriores, aparece una mayor 
cantidad de malezas, tales como Arctium lappa L. 
y Prunella vulgaris L. En ella encuentra hábitat el 
camarón de vega (Parastacus pugnax) de la zona 
central de Chile. 

La vegetación terrestre propiamente tal que 
rodea la laguna, está formada por siete unidades 
vegetacionales bastante diferentes entre sí, tres 
de éstas, el espinal, las plantaciones de pino in-
signe y matorrales de zarzamora y de huautro o 
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romerillo fueron captadas con nuestros censos, y 
dos de ellas (bosque de litre-quillay y bosque de 
temo-pitra) cuyos rodales se encuentran muy al-
terados fueron tomados de la literatura. 

La primera comunidad de la vegetación terres-
tre corresponde al bosque esclerófilo de litre-qui-
llay, actualmente muy alterado y con muy pocos 
rodales prístinos en Chile Central (Stoll et al., 
2006). Escobar y Riquelme (2009) presentaron tres 
censos vegetacionales en los cuales dominan tres 
especies de árboles esclerófilos: Quillaja saponaria 
Molina, Lithraea caustica (Molina) Hook. et Arn. y 
Peumus boldus, acompañados de varios arbustos 
de menor tamaño. Comparando la composición 
florística de este bosque con aquélla presentada 
por Oberdorfer (1960), coinciden plenamente, so-
bre todo en las especies dominantes, aunque es-
pecies del sotobosque en los estratos arbustivos 
y herbáceos, eran mucho más abundantes en los 
rodales mas pristinos analizados por el mismo 
autor, algunos de los cuales fueron tomados de 
Schmithüsen (1954), quien otorgó el nombre de 
Quillajo- Lithraetum causticae a la asociación. Estos 
bosques han sido desplazados por plantaciones 
de árboles exóticos, viñedos y praderas, que al 
degradar los suelos son invadidos por matorrales 
secundarios.

La segunda comunidad terrestre, actualmente 
en plena expansión, es el espinal, también llama-
do impropiamente estepa de Acacia caven (Mol.) 
Hook. et Arn., por su aspecto que recuerda al de 
una sabana o estepa tropical. Aunque la especie 
dominante es el espino (Acacia caven), planta nati-
va, la comunidad es secundaria, es decir, normal-
mente reemplaza al bosque esclerófilo cuando 
después de cortarlo se introduce ganado, ya que 
el espino no sufre daños porque no es palatable 
para los animales. El espino está siempre presen-
te en los bosques esclerófilos de Chile central con 
escasa cobertura, pero prolifera cuando es retira-
do el dosel arbóreo. Esta especie es muy agresiva 
y también coloniza praderas degradadas y aban-
donadas, transformándose en una planta pionera 
que iniciaría la sucesión secundaria para recupe-
rar el bosque. Por todo lo anterior, esta comuni-
dad sólo se considera un estadio en la degrada-
ción (o regeneración) del bosque esclerófilo, y por 
ello no ha sido descrita como una asociación de-
finida, sino como un estadio de degradación del 
matorral secundario esclerófilo de Chile Central 
Cestro-Trevoetum trinervis (Balduzzi et al. 1982a). 

La estructura de este espinal ha sido analizado 
por varios autores (Fuentes et al., 1990; Gajardo, 
1994) y todos coinciden en que su estratificación 
presenta un dosel superior de Acacia caven como 
árbol (o arbusto) distanciados regularmente entre 
si y de baja cobertura y otro inferior herbáceo, for-
mado por malezas anuales y perennes de origen 

europeo (Olivares y Gastó, 1971). Sin embargo, 
en el espinal que coloniza la laguna del Name, 
en este estrato herbáceo existen también especies 
nativas, que podrían estar indicando el inicio de 
una sucesión primaria hacia la recuperación del 
bosque original.

En las orillas de la laguna es posible apreciar 
actualmente agrupaciones de especies de mirtá-
ceas y sauces que seguramente formaron parte de 
un bosque pantanoso más abundante en el pasa-
do. Escobar y Riquelme (2009) lograron reunir un 
par de censos que se presentan resumidos en la 
Tabla 2, columna BM, en la cual se aprecia la do-
minancia de Myrceugenia exsucca (DC.) Berg. y M. 
obtusa (DC.) Berg. acompañadas por sauce amar-
go y otros arbustos nativos e introducidos. Con 
esos datos es posible homologar dicha comuni-
dad al bosque pantanoso o “hualve” de temo-pi-
tra descrito como Temo-Myrceugenietum exsuccae 
por Oberdorfer (1960) y que posteriormente ha 
sido analizada en detalle por varios autores (Ra-
mírez et al., 1983; 1996). Para la Región del Maule 
había sido citada por San Martín et al. (1988). En 
este bosque también se encuentran especies escle-
rófilas y arbustos de ambientes húmedos, como 
Otholobium glandulosum (L.) J.W. Grimes, el culén. 
Seguramente en el pasado, antes de la masifica-
ción de la ganadería, este bosque pantanoso limi-
taba directamente con la comunidad de totora, ya 
que las praderas húmedas con junquillos y poleo 
son secundarias de origen antrópico.

Las zonas aledañas a las Ciénagas del Name 
se encuentran actualmente cubiertas principal-
mente de plantaciones de pino y de viñedos. Las 
plantaciones de pino han sido realizadas en sue-
los degradados por el pastoreo o sobre antiguos 
cultivos como lo demuestra la presencia de toco-
nes de vid en el sotobosque. 

Entre las formaciones vegetales terrestres 
presentes en los alrededores de la laguna se en-
cuentran dos matorrales secundarios: matorral 
de huatro y matorral de zarzamora. El primero 
aparece en lugares altos, secos y muy degrada-
dos, donde el suelo ha perdido la capa vegetal. 
Este matorral que recibe el nombre científico de 
Gutierrezio-Baccharietum linearis (Balduzzi et al., 
1982b) cubre praderas degradadas en la zona me-
diterránea de Chile. En él dominan especies de 
Baccharis, siendo B. linearis y B. concava (R. et P.) 
Pers. las más abundantes. Este matorral está me-
jor desarrollado en el extremo norte de la laguna 
en el lugar donde se encuentra El Mirador.

La segunda comunidad corresponde a un ma-
torral de zarzamora que coloniza los bordes de 
la laguna, generalmente a orillas de los caminos. 
Estos setos conocidos como murrales han sido 
descritos con el nombre de Rubo-Cestretum par-
quii (Oberdorfer, 1960) y se caracterizan como 
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una comunidad secundaria, instalada en bioto-
pos cambiados por el hombre, es decir, biótopos 
ruderales. Estos matorrales son abundantes en 
Chile Central y la especie dominante es Rubus ul-
mifolius, arbusto semi-trepador, perennifolio, in-
troducido desde Europa, que es acompañado por 
la trepadora nativa, Muehlenbeckia hastulata (J.F. 
Sm.) Johnst., y por ejemplares aislados de Acacia 
caven.También presentan un estrato herbáceo con 
hierbas alóctonas.

Clasificación de la vegetación descrita
La clasificación sintaxonómica (fitosociológi-

ca) de las 14 asociaciones vegetales reconocidas 
en la vegetación descrita para las Ciénagas del 
Name es la siguiente:

Formación: Vegetación acuática sumergida
Clase: Potametea  Tüxen y Preising 1912
Orden: Magnopotametalia Den Hartog y Segal 

1964
Alianza: Magnopotamion Vollmar 1947
Asociación: Potamogetetum lucentis Oberdorfer 

1949
Alianza: Parvopotamion Vollmar 1947
Asociación: Utriculario-Ceratophylletum chilensis 

Ramírez et al. 1987

Formación: Vegetación acuática flotante libre
Clase: Lemnetea  W. Koch  et Tüxen 1954
Orden: Lemnetalia W. Koch et Tüxen 1954
Alianza: Lemnion minoris W. Koch et Tüxen 1954 
Asociación: Lemno-Azolletum filiculoidis Oberdor-

fer 1960

Formación: Vegetación acuática natante
Clase: Natopotametea Den Hartog y Segal 1964
Orden: Natopotametalia Den Hartog y Segal 1964
Alianza: Ludwigion peploidis San Martín et al. 

1993
Asociación: Polygono-Ludwigietum peploidis Steu-

bing et al. 1980 

Formación: Vegetación palustre emergida
Clase: Phragmitetea Tüxen y Preising 1942
Orden: Scirpetalia califoniae San Martín et al. 

1993
Alianza: Scirpion californiae San Martín et al. 

1993
Asociación: Scirpetumcaliforniae Añazco 1978

Formación: Praderas antropogénicas
Clase: Molinio-Arrhenatheretea Tüxen 1937
Orden: Agrostidetalia capillari San Martín et al. 

1993
Alianza: Juncion procerii Oberdorfer 1960
Asociación: Juncetum procerii Oberdorfer 1960
Asociación: Mentho-Juncetum microcephalii San 

Martín et al. 1998
Asociación: Juncetum microcephalii San Martín 

1992 

Formación: Bosque y matorrales esclerófilos   
Clase: Lithraeo-Cryptocaryetea Schmith. 1954
Orden: Cryptocaryetalia Schmith. 1954
Alianza: Lithraeion  Schmith. 1954
Asociación: Quillajo-Lithraetum causticae Schmith 

1954
Alianza: Acacio-Cestrion Oberdorfer 1960
Asociación: Rubo-Cestretum parqui Oberdorfer 

1960
Asociación: Cestro-Trevoetum trinervis Oberdorfer 

1960 (Espinal)
Asociación: Gutierrezo-Baccharietum linearis Bal-

duzzi et al. 1982

Formación: Bosque siempreverde pantanoso 
Clase: Wintero-Nothofagetea Oberdorfer 1960
Orden: Palud-Myrceugenetalia Oberdorfer 1960
Alianza: Myrceugenion exsuccae Oberdorfer 

1960
Asociación: Temo-Myrceugenietum exsuccae Ober-

dorfer 1960 

Para las asociaciones acuáticas se utiliza la 
clasificación realizada en Europa, ya que su es-
tructura y composición florística son muy pare-
cidas, seguramente por el carácter azonal de ellas 
(Wilmanns, 1993; Walter, 1997). Lo mismo sucede 
con las praderas antropogénicas, en las cuales do-
minan malezas de origen europeo. Pero para la 
vegetación leñosa sirven sintaxa mayores propios 
de la vegetación chilena. Interesante resulta el he-
cho de que en el sotobosque de las plantaciones 
de pino insigne se regeneran en forma abundante 
varios arbustos y trepadoras de los bosques escle-
rófilos nativos (Tabla 2, Columna Pi).

El presente trabajo aumenta en un 60% las 
comunidades vegetales descritas por Escobar y 
Riquelme (2009) para el humedal de las Ciéna-
gas del Name. Las asociaciones encontradas por 
estos autores corresponden al Utriculario-Cerato-
phylletum chilensis, Scirpetum californiae, Juncetum 
procerii, Juncetum microcephalii, Cestro-trevoetum 
trinervis (estadio con Acacia caven), Gutierrezo-Bac-
charietum linearis y Temo-Myrceugenietum exsuccae.

Presencia de la flora en las comunidades 
vegetales

Al analizar la distribución de las 75 especies 
presentes en las 14 comunidades acuáticas, pa-
lustres y terrestres descritas (no se consideraron 
los viñedos), se observa que hay una fuerte segre-
gación de las especies en estos grupos (Tabla 2). 
Así por ejemplo, Acacia caven está presente tanto 
en las comunidades palustres como en las terres-
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Tabla 2.  Tabla de vegetación resumida del humedal “Ciénagas del Name” y zonas terrestres aledañas. 
Los números indican porcentaje de cobertura promedio de los individuos de cada especie, 
aproximados a la unidad superior.

Table 2. Summary table of the ‘Ciénagas del Name’ wetland vegetation and adjacent land areas. 
Numbers indicate average percent cover by individuals of each species, rounded to the 
nearest unit.

Especies/Asociaciones BM QL Pi E RC GB MJ Jp Sc PL UC LA Pl F.

Especies diferenciales          
Myrceugenia exsucca 40             1
Quillaja saponaria  45 5           2
Lithraea caustica  15 3           2
Pinus radiata   70           1
Acacia caven  3 3 40 1 2 1       6
Leontodon saxatilis    80  1 10 1      4
Rubus ulmifolius     95         1
Baccharis linearis      55        1
Mentha pulegium    15  50 60 20       4
Juncus microcephalus       20 1      2
Juncus procerus 5   1   1 50      4
Eleocharis pachycarpa        10 20 30    3
Schoenoplectus californicus         60 1    2
Ludwigia peploides         1 40 1  5 4
Polygonum hydropiperoides         1 20    2
Ceratophyllum chilense           99   1
Lemna minima            60  1
Azolla filiculoides            25 1 2
Ricciocarpus natans            10 1 2
Potamogeton lucens             95 1
              
Especies acompañantes              
Otholobium glandulosum 5 1  1 1         4
Rosa rubiginosa 1 1   1 1        4
Peumus boldus 5 5 1           3
Phyla nodiflora    1   1 1      3
Myriophyllum aquaticum          5 1 1  3
Utricularia gibba           5 1 1 3
Myrceugenia obtusa 10 5            2
Colliguaja odorifera 1 1             2
Maytenus boaria  5 1           2
Gochnatia foliosa   1 1          2
Vulpia bromoides   1 1          2
Vitis vinifera   1  1         2
Trifolium dubium    1    1      2
Chamaemelum mixtum    1  30        2
Avena barbata     1 1        2
Gratiola peruviana       5 1      2
Salix humboldtiana 10             1
Plantago lanceolata   1           1
Digitalis purpurea   1           1
Dioscorea bryoniifolia   1           1
Trevoa trinervis   1           1
Kageneckia oblonga   1           1
Nasella chilensis   1           1
Agrostis stolonifera    1          1
Briza minima    1          1
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Bromus hordeaceus    1          1
Cyperus reflexus    1          1
Hordeum chilense    1          1
Linum usitatisimum    1          1
Lotus corniculatus    1          1
Muehlenbeckia hastulata     5         1
Carduus pycnocephalus     1         1
Cuscuta chilensis     1         1
Salix viminalis     1         1
Solanum nigrum     1         1
Medicago polymorpha     1         1
Baccharis concava      10        1
Aira caryophyllea      5        1
Silene gallica      1        1
Erodium cicutarium      1        1
Cirsium vulgare      1        1
Juncus imbricatus       10       1
Aster vahlii       1       1
Hedyotis salzmannii       1       1
Nierenbergia repens       1       1
Cyperus conceptionis         1     1
Holcus lanatus         1     1
Hypochaeris radicata         1     1
Lactuca serriola         1     1
Rumex acetosella         1     1
Senecio aquaticus         1     1
Wolffiella oblonga            1  1
Potamogeton pusillum             1 1
Total (73 especies): 8 9 15 17 12 11 10 8 11 5 4 6 6 

tres, pero no en las acuáticas, mientras que Azolla 
filiculoides, Utricularia gibba y Ricciocarpus natans 
son exclusivas de las comunidades acuáticas. 
Especies propias de la vegetación palustres son 
Eleocharis pachycarpa Desv., Salix babylonica L. y S. 
humboldtiana. La distribución de la flora en la ve-
getación terrestre es diferente, ya que con excep-
ción de Acacia caven, no tiene especies presentes 
en las seis comunidades que la integran, y como 
especies propias de los restos del bosque primi-
tivo aparecen los árboles esclerófilos: Peumus 
boldus Molina, Lithraea caustica y Quillaja sapona-
ria Molina; por el contrario en las comunidades 
secundarias de matorrales se presentan arbustos 
nativos e introducidos y hierbas, en su mayor 
parte malezas.

Las comunidades más pobres en especies son 
las acuáticas, que en promedio muestran sólo 5 
especies por comunidad (Tabla 3). La mayor can-
tidad de especies se presenta en las comunida-
des intermedias palustres de pantano y praderas 
húmedas con un promedio de 9,7 especies por 
comunidad; hacia la vegetación terrestre nueva-
mente hay un descenso del número de especies 
promedio, alcanzando a 12 especies por comuni-

dad. La mayor riqueza florística aparece entonces 
en las comunidades pantanosas, que presentan 
mucha humedad en el suelo, pero anegamiento 
sólo ocasionalmente en invierno.

Distribución de las comunidades en el gradiente 
litoral

El transecto estudiado se inicia en el espejo 
de agua, con la comunidad sumergida de bolsi-
ta de agua-ceratofilo, continúa con la comunidad 
natante de clavito de agua, la más extendida en 
el gradiente ribereño; la siguiente comunidad, el 
totoral, prácticamente se introduce en ella y sólo 
adquiere individualidad en el extremo más aleja-
do del agua, donde la totora alcanza una mayor 
cobertura. Después del totoral en el transecto se 
encuentran tres comunidades pratenses húme-
das: la pradera húmeda de junquillo, la pradera 
húmeda de poleo-junquillo rojo y la de junquillo 
rojo. En la primera se introducen ejemplares de 
Salix humboldtiana, que en períodos de inunda-
ción prolongada suelen morir dejando sus toco-
nes en el agua. Posteriormente, aparece el espinal 
colonizando la parte más seca y alta de la pradera 
húmeda de junquillo rojo.

Asociaciones vegetales:   Abreviaturas en la Tabla 1.
F.: Frecuencia (presencia) de las especies vegetales en número de asociaciones diferentes.
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En este transecto, las primeras tres comu-
nidades conforman la secuencia normal de un 
hidrosere, que avanza rellenando el cuerpo de 
agua. Las praderas húmedas son comunidades 
secundarias, que reemplazan al totoral cuando 
la humedad del suelo disminuye por pisoteo y 
compactación, o por sequía. Estas comunidades 
pratenses son invadidas por el espinal, que tam-
bién corresponde a una comunidad secundaria, 
producto de la acción humana. Las comunidades 
vegetacionales y sus relaciones espaciales en el 
transecto analizado en el extremo sur del hume-
dal se presentan en el esquema de la Fig. 4.

La riqueza florística del lugar investigado es-
tudiada por Ramírez et al. (2012) se manifiesta 
en una alta diversificación de la vegetación, que 
presenta 15 unidades vegetacionales, la mayoría 
correspondiente a comunidades bien definidas 
y legalmente nombradas (Izco y Del Arco, 2003) 
dentro de la vegetación chilena, que se reparten 
en cinco formaciones vegetales acuáticas y cua-
tro terrestres (Oberdorfer, 1960). Varias de ellas 
son secundarias, como lo demuestra la composi-
ción vegetacional descrita y como lo insinuaran 
Balduzzi et al. (1982a). Esta riqueza vegetacional, 
aumentada por la intervención humana, pone a 
disposición de la fauna una gran cantidad de há-
bitats, cambiantes a lo largo del gradiente ribere-
ño (San Martín et al., 1993; 1999) y en el cual se 
entremezclan asociaciones típicamente terrestres 

con aquella acuáticas a través de una vegetación 
palustre, especialmente abundante. Según Le-
feuvre et al. (2003) la abundancia de macrófitos 
favorecida por la sedimentación, tendría un efec-
to muy positivo en la entrega de hábitats para la 
biota animal.

La diversidad vegetacional acuática y palustre 
fue mayor que aquella de los ambientes terres-
tres, con 8 comunidades, de las cuales 2 son su-
mergidas, 1 flotante libre y otra natante, 1 panta-
nosa emergida y 3 praderas húmedas de origen 
antrópico. En la vegetación terrestre en cambio, 
se distinguieron 7 comunidades, 3 boscosas, 2 
matorrales y 2 cultivos. Entre las comunidades 
boscosas se contabilizó el espinal de Acacia caven, 
que en torno a la laguna más bien representa una 
etapa pionera hacia la recuperación del bosque 
nativo, al colonizar praderas antropogénicas, aún 
cuando Oberdorfer (1960) lo describió como un 
estadio de degradación del matorral secundario 
Cestro-Trevoetum trinervis. Este fenómeno debería 
ser estudiado a futuro con parcelas permanentes, 
para saber si efectivamente el espino inicia la re-
generación del bosque en praderas húmedas de 
la zona central de Chile.

Según Terradas (2006) y Ramírez et al. (2012) 
en una primera etapa de antropización, el paisa-
je vegetal se diversifica al convivir comunidades 
primarias originales del lugar con aquellas secun-
darias, productos de la actividad antrópica, estas 

Tabla 3. Número de especies vegetales por asociación y promedio por formación del humedal 
Ciénagas del Name.

Table 3. Number of plant species by plant association and species average by plant formation of the 
wetland ‘Ciénagas del Name’.

Formación                        Asociación                                                           Especies por:
                                                                                            Asociación           Formación
Acuática   
Sumergida Potamogetetum lucentis 5 
 Utriculario-Ceratophylletum 4 5
Flotante libre Lemno-Azolletum filiculoidis 6 
Natante Polygono-Ludwigietum peploidis 5 
Palustre   
Pantano Schoenoplectetum californiae 11 
Praderas Juncetum procerii 8 9,7
   húmedas Mentho-Juncetum microcephalii 10 
 Juncetum microcephalii -- 
Terrestre   
Bosques Quillajo-Lithraetum causticae 9 
 Temo-Myrceugenietum 8 
 Cestro-Trevoetum (Espinal) 17 12
Cultivo De Pinus radiata 15 
Matorrales Gutierrezio-Baccharietum linearis 11 
 Rubo-Cestretum parqui 12 
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últimas mantienen una diferenciación acorde con 
el nivel del agua del suelo o del anegamiento. Sin 
embargo en un proceso avanzado de antropiza-
ción el paisaje tiende a simplificarse por un au-
mento de la cantidad de espacio colonizado por 
las comunidades secundarias, haciendo retroce-
der los rodales de la vegetación nativa. Como lo 
plantearan Zoneveld y Forman (1990) la interac-
ción entre los procesos naturales y la intervención 
antrópica condicionan el estado y las alteraciones 
del paisaje (Fuentes, 1990). Una información im-
portante es la regeneración de árboles y arbus-
tos esclerófilos bajo el dosel de las plantaciones 
de pino, ya que significa que existe presencia 
de diásporas en el suelo y que sólo necesitan el 
amparo del bosque para su regeneración, lo cual 
puede ser importante a la hora de querer restau-
rar el primitivo bosque esclerófilo (Álvarez, 2008; 
Fernández et al., 2010). 

En el gradiente vegetacional se observa un 
paso paulatino desde la vegetación acuática a la 
terrestre, con una transición ubicada en la zona 
intermedia de pantano y praderas antropogéni-
cas húmedas que están siendo invadidas por el 
espino. El Lemno-Azolletum filiculoidis es conside-
rado indicador de ambientes acuáticos eutrofica-
dos (San Martín et al., 2003) su escasa presencia 
en las Ciénagas del Name indica la poca eutro-
fización de las aguas. En general la vegetación 
terrestre está totalmente alterada, en cambio la 
acuática está conformada por comunidades pri-
marias aunque aparezcan en ella especies cosmo-

politas de amplia distribución. En estas comuni-
dades acuáticas no alteradas encuentran refugio 
varias especies nativas, como lo demostraran Deil 
et al. (2011).

Comparación con otros humedales costeros 
litorales de Chile Central

Las Ciénagas del Name corresponden a una 
laguna costera interior, dulciacuícola y somera 
sin estratificación térmica (Ramírez y San Martín, 
2006). La mayoría de los humedales costeros de 
Chile Central son lagunas salobres (albuferas), en 
las cuales abundan comunidades vegetales haló-
filas propias de marismas, que por ello muestran 
escasa afinidad vegetacional con las Ciénagas del 
Name.

Por ejemplo, en la Laguna de Torca ubicada 
en la provincia de Curicó, cerca del lago Vichu-
quén, existen las asociaciones Myriophyllo-Cera-
tophylletum chilensis, Lemno-Azolletum filiculoidis 
y Scirpetum californiae que también aparecen en 
el humedal del Name, aunque la primera podría 
considerarse una comunidad diferente al Utricu-
lario-Ceratophylletum chilensis, lo que deberá ser 
comprobado con futuros estudios. La laguna El 
Peral ubicada en el litoral de la Región de Val-
paraíso, presenta sólo el Scirpetum californiae en 
común con las Ciénagas del Name, el resto son 
comunidades de biótopos salobres. En el extenso 
humedal del Yali, ubicado más al Norte, faltan es-
tudios de vegetación, pero por la lista de especies 
entregada por Fariña et al. (2012) las comunida-

Fig. 4. Distribución de algunas especies (arriba) y de comunidades vegetales (abajo) en el transecto 
analizado en las Ciénagas del Name.

Fig. 4. Distribution of some species (above), and plant communities (below) in the transect studied 
in the ‘Ciénagas del Name’.
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des palustres presentes en él deberían correspon-
der también a marismas. 

De acuerdo a estos resultados las Ciénagas del 
Name tienen un alto valor como proveedoras de 
hábitats para la fauna y la flora nativa, y de acuer-
do a la vegetación descrita y los factores que la 
alteran, la manera más adecuada de conservar el 
estado actual de este humedal sería evitando la 
erosión en las tierras altas aledañas y la eutrofiza-
ción del agua, ambas motivadas por la interven-
ción antrópica (Ramírez et al., 2004). La conserva-
ción del humedal y de su vegetación, que entrega 
hábitats, es importante por la gran cantidad de 
especies de fauna que encuentran alimentación 
y refugio en él (Consejo de Monumentos Nacio-
nales, 2008; Secretaría de la Convención Ramsar, 
2010).

Actualmente hay medidas que aseguran la 
conservación del humedal de las Ciénagas del 
Name, como la prohibición de caza (Ministerio de 
Agricultura, 1995) y la colaboración de los propie-
tarios de predios aledaños, los cuales mantienen 
el humedal cerrado, impidiendo el acceso, pero 
algunos de ellos introducen animales domésticos, 
que se alimentan en las praderas húmedas y en 
el espinal, alterando el suelo y la vegetación, y 
ahuyentando además a la fauna. De hecho el uso 
agropecuario del suelo ha sido ponderado como 
uno de los principales factores de cambio y alte-
ración en la función de los humedales (Peña-Cor-
tés et al., 2006b). La caza ilegal de coipos y patos 
sigue siendo una realidad. La sedimentación, el 
uso del agua y el cambio climático provocan una 
clara tendencia al desecamiento, problema serio 
en un ambiente de secano costero, lo que puede 
tener consecuencias drásticas (Marín et al., 2009). 
Por lo anterior, se hace necesario darle la catego-
ría de área protegida (Santuario de la Naturaleza) 
que se está solicitando para poder planificar y eje-
cutar labores de conservación, como planteó CO-
NAMA (2002) en su estrategia de conservación 
para la Región del Maule.

CONCLUSIONES

De los resultados discutidos, se puede concluir 
que la diversidad vegetacional es alta, presentan-
do 15 comunidades, la mayoría de ellas corres-
ponden a comunidades secundarias originadas 
por la acción antrópica, lo cual provoca un pai-
saje muy variado. En la vegetación descrita se 
distinguen comunidades acuáticas, palustres y 
terrestres, que ofrecen hábitats para la flora y fau-
na nativa, donde encuentran refugio y lugares de 
nidificación y alimentación. La diversidad de la 
vegetación acuática y palustre fue mucho mayor 
que la de los ambientes terrestres, motivando es-
fuerzos para conservar el humedal. La vegetación 

acuática está bien conservada, pero las palustre 
y pratense muestran alta intervención antrópica 
a través de pastoreo. La vegetación terrestre está 
completamente alterada, habiendo prácticamente 
desaparecido los bosques nativos que constituían 
la vegetación primaria original. El espino (Acacia 
caven) considerado como integrante de un estadio 
degradado del bosques esclerófilo, aparece como 
invasor en las praderas húmedas antropogénicas, 
favoreciendo posiblemente la regeneración del 
bosque primitivo. La plantación de pino insigne 
permite la regeneración de especies leñosas nati-
vas en su sotobosque. La metodología fitosocio-
lógica aplicada se presenta como muy útil para 
evaluar la presencia y el estado de los hábitats 
que ofrecen los humedales y zonas aledañas, 
para conocer su estado actual y poder planificar 
su conservación. Los resultados justifican los es-
fuerzos para tratar de obtener la inclusión de este 
humedal en algunas de las categorías del Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas por el Estado de 
Chile (SNASPE) para conservar los hábitats que 
protegen y dar lugar de vida a la abundante fau-
na presente.
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